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Suspiros
Margarita Barriga Pino



A Armando,  
quien me hizo tener  

mis primeros suspiros.
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Suspiros

El día lunes por la tarde, entré corriendo a 
la cocina de mi casa y encontré ahí a mamá, 
que estaba preparando algo. Me detuve ante 
ella y vi que en un tazón tenía algo esponjo-
so y muy blanco; era hermoso, parecía una 
nube. Nunca antes había visto algo así o tal 
vez no le había puesto atención.

—¿Qué haces, mamá? —le pregunté con 
curiosidad.

—Suspiros —contestó mamá—. Es tiem-
po de que empieces a interesarte por la coci-
na, ya eres grandecita y tienes que aprender 
a cocinar. Te voy a enseñar cómo se hacen.

Entonces mamá me enseñó la receta en 
un libro de cocina que usa siempre:

El ensayo 	  105
La presentación 	  111
Conversación con mamá 	  115
La fiesta de quince años 	  121

Biografía 	  127
Cuaderno de actividades 	  129
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No me acuerdo si leí que también llevaba 
sal, pimienta y limón, pero seguro que sí, to-
das las recetas llevan esos ingredientes. La 
cosa es que mi mente estaba en otro lado, no  
tenía tiempo de aprender a cocinar en ese 
momento y traté de explicárselo a mamá.

—Mamá, mamá… tengo que apurarme 
para ir a la clase de ballet… 
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Pero creo que no me escuchó o es que 
realmente quería aprovechar mi interés, 
porque siguió indicándome cómo se prepa-
ran los suspiros.

—Con las manos limpias, tomas las tres 
claras de huevo, las separas con mucho cui-
dado de las yemas, y con el batidor las bates 
y bates en el mismo sentido y sin parar por-
que se puede pasmar el proceso. 

—¿Pasmar?, ¿qué es eso?
—Cuando ves que el batido no crece, eso 

es pasmarse.
—Ahh… Y, ¿cómo me doy cuenta de que 

todo va bien?
—Cuando veas que empiezan a formar-

se burbujas es porque está a punto, pero 
tienes que seguir hasta que adquiera más 
consistencia; luego añades una taza de azú-
car poco a poco para que espese, sin dejar 

de batir. Asegúrate de prender el horno con 
anterioridad, para que cuando tengas que 
meterlos esté a la temperatura adecuada y 
salgan unos suspiros crocantes.

—¿Dónde pongo la mezcla? —le pregun-
té apurada a mi madre, como para que me 
viera interesada, pero lo que quería era irme 
pronto a la clase de ballet.

—En un recipiente plano especial para ha-
cer suspiros. Pones el batido haciendo copos 
y lo metes al horno unos quince minutos…

Entonces me puse a pensar en que lo úni-
co que había aprendido de cocina hasta ese 
momento es que debía tener las manos lim-
pias. «Niña, no hagas eso que te van a salir 
bichos en el estómago», dice siempre mamá, 
porque me gusta chuparme los dedos cuan-
do preparan torta y la masa está cruda. 
«Guácala, no sabía que a los bichos les gus-




